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MUDANZA.

L A  B R O M A  se lia  tra s la d a d o  A la  

CALLE DE L A  AM N ISTÍA, NÚM. 3, BAJO D E R E C H A .

C uya d irecc ión  ca b a l, 
p a ra  qu e usted no se  p ierd a , 
es. p o r  la  d e l A ren a l, 
ba ja n d o  a l T e a tro  R ea l, 
y  su biendo p or  la  izqu ierda .

LOS DIBUJOS DE HOY.

1.® M i g e n e ra l M artín ez  S agu n to, a p eán d ose  p o r  
la s  o re ja s  de ... la  G ram ática

® de la  situación ; los  de a b a jo  son los
con stitn cioñ a les ; los qu e a p rie ta n , los  cen tra lista s .

3 . jC a b o ta  del g e n e ra l, sob re  la  m ano c iv il!
4.® H is to r ia  d e  los^ andam ies.
5.® jM iiira  qué p a v o , m iilra  qué p a v o !
6  R o p a  de la  m a yoría : la  que u sa b a  y  la  que u s a . 
¡Y  b a sta  p o r  hoy!

H e r á c l i t o .

BROMA A  «LA BROMA.»

A lg u n o s  ca p a ta ce s  d e  v en ded ores qu ieren  qu e s u ­
bam os los  p recios , pon iendo á  15 y 25 ceutimos re sp e c ti­
vam en te, los  ntlm eros que o frecem os a l p ú b lico  á  
10 y  20 céntimos. L a Brom.a les  p rop orc ion a  la  m ism a 
g a n a n c ia  qn e la s o tra s  p u b lica cion es  de  este  género 
(cu a tro  rea les en  m ano d e  núm ero sen cillo  y  d os pe 
setas en  la  de núm ero dob le .) Sin  em b a rgo , aq u e- 
‘ los  d isiden tes h an  a lza d o  b a n d e ra  de  reb e lión  y  p e r - 
sisten  en su  e x ig e n c ia

proporcion am os la misma utilidad qu e los  
S r  *r y  comí:» en tre  los  3 4  p ro y e cto s  del
fiió  n n ?  ob ligu e á  v e n d e r  á  tipo
ífoí onni pu b lica ción , mantenemos los precios estahleci-
T iniinn  hecho en  conocim iento del pú b lico
han hech o g ra o la s  á  los  v en d ed ores  que no
han hech o ca u sa  com ún con  aquéllos.

En  Sé r io .

V a r io s  d em ócratas se  han rA..,,!.*.- j  ..
sequ lar con  un banquete á  ^ a co rd a d o  ob -
ilei Casino d em ocrá tico  popu lar, cuy°o° tra b a jo s  han

P la u sib le  es la  id ea  de estos am igos, pu es la  com í, 
sion , c o a  una entereza que la  h on ra , tanto  ma s  cuanto 
que en estos tiem pos la  en erg ía  no está  de m oda ha 
rea liza d o  su  pensam iento cou  creces, á  peaar de’ un 
num ero sin cuento de obstácu los y  sacrific ios .

E n la  reunión  han  n om brado una com isión  d e  ba n ­
q u e e  com puesta  de los  señores: D. A u relian o  A lbert 

A reste , D. F ra n cisco  C asquete, D . R am ón
E l y  D J . A n tích  y  Güell.

d ia  j  ?® “ 9nete, que será  m odesto, se ce le b ra rá  el 
s jon  *® In g L s , según los  deseos de la  Comí

SEMANA POLÍTICA.

Acaharon los gorriones 
y  han comenzado los miiTo.s; 
y  la gente por oírlos 
aguanta mil aoluicliones.
No vamos á las .sesiones, 
que las tribunas son potros: 
y  porque para nosotros, 
mirlo, canario ó  gorrión, 
tan buenos pájaro.» son 
los unos com o los otros.

Discreteo político; palabritas medidas com o la pasta en 
el m olde de hacer píldoras; m ucho discurso do alfilerazos; 
mucho dengue de los conservadores, y  feroces sacudidas 
(le D. Venancio; el Senado on suspenso_poryaf(« de asuntos 
que tratar; Navarro Rodrigo, poniéndo.so el capotillo de 
b r e g a r entrar en el redondel... Cuchicheos, cabildeos, 
escarceos y  merodeos alrededor de la bolsa nacional.

L a política ha sido una coqueta viciosa, que ha pasado 
siete días delante del espejo, poniéndose cintajos, afeite.» y  
alhajas de relumbren; gárrula y  baladí, ha charlado coa 
sus cortejos... Entretanto, la casa está sin barrer, el mariJ 
do no tiene camisa limpia, y  los niños están al cuidado de 
la portera.

El marido y  los h ijos, son el país y  los contribuyentes.
¡Y  L a  B r o m a  riéndose de ver tantos polichinelas hacien­

do la corte á una Traciatta sin corazón!
Verdaderamente, esta ha sido una semana vulgar...
Para escribir su revista, no se necesitai-ia pluma y  papel.
¡Escoba y  cogedor! ¡Eso, eso! Pero no.sotros no som os 

lacayo.» d o lo s  farsantes... ¡Que se escriban ellos su  Revista!

K . M a c h o .

UN GRANDE HOMBRE.

Me gustan los presidentes serios que sepan elevar la res­
petabilidad del puesto que ocupan por encima de todo, y 
se rodean de majestad olímpica, que aleja de su lado to­
do lo pobre y  raquítico.

Por eso estoy dispuesto á defender al Sr. Posada Herre­
ra contra los tiros de la maledicencia y  de la envidia. Es 
un presidente que casi no se lo merecen los diputado.» fu - 
sionistas.

Digaiiino V ds,, ¿á qué van al Congreso los periodistas? 
Pues, ya so sabe; á profanar con su mirada el sanría sanc- 
torum de la niujestad parlainmtaría; á registrar con mira­
da insolento los más secretos rincones del horno eu que se 
cuecen las leyes; ú sonsacar á los diputado.» cáinlidns ¡lara 
que les dignu qué es lo que Ic.» acoascja votar el minis­
tro K. ó ü ,; á mezclarse en todos los cabildeos de aquella

colmena para ir  enseguida á pregonar todo lo quo pasa, 
desde las escandalosas columnas de sus periódicos.

¿Qué sucede? Que todo el m undo se entera do lo  más re­
servado, que ya  no hay secretos de Estado, porque todo lo 
divulgan esos entrometido.» qne se ganan la vida a\cr¡- 
guando la del prójim o.

Adem as, los periodistas iban tomámlo.sc famíliaridade.» y 
libertades de tai género, que no parecía sinó que el Con­
greso fuera su  casa. Se permitían meterse en los escritorios 
y  sentarse á tomar sus notas, utilizando el papel y las plu­
mas de la nación; y  bebían agua en los vasos qiíe están 
reservados á los elegidos... del pueblo, y  encendían sus ci­
garros en las bugíaa parlamentarias, como puede hacerlo 
cualquier ministro, Camacho inclusive.

Era preciso poner un límite á este descoco, y  el señor de 
Posada, arrostrando el zumbido de la maledicencia, ha re­
suelto, com o si dijéramos, arrojar á los uiereaderos dei . 
templo; cerrar las puertas dcl santuario á los periodistas. 
No loa ha expulsado del todo, eso se hará más adelante. 
I-es ha dejado una tribuna no m uy limpia ni espaciosa eu 
que no caben todos, para que desde alli puedan oir lo  qiw 
pasa en la se.sion pública.

Pero al salón de conferencias, á los pasillos <londe se fra­
guan las intriguillas de bastidores, allí sólo podrán llegar 
algunos pocos, los que sean dignos de la confianza presi­
dencial... nunca los poriodisfa.» de oposición.

Y  áiin los que entren deberán guardar allí la compostu­
ra debida, sin olvidar que están en el templo.

No tendrán ingreso en los escritorios ni podrán utilizar 
cl papel ni los tinteros nacionales; cuando pase cerca ilc 
ellos la augusta persona del presidente deberán cuadrarse, 
presentando las armas es decir, los lapiceros,, y á los .se­
ñores diputados deberán hablarles con aquel respeto v te­
m or á que son acreedores los padrea de la ]>atria.

Y o creo que convendría ponerles también uniforme como 
á los ugieres y  porteros. Es necesario que haya bi debida, 
•separación de clases, que se respeten las jerarquías, quo 
un mísero periodista no vaya á creer.sc igual á uu dijiutadn 
de la nación.

Aunque yo pertenezca á la clás, no dejo de reconocer la 
razón.

l.’ orque no hay que apa.sionarsc, dirá el Sr. Posada: cier­
to es que m uchos de los diputados y  casi todos los minis­
tros lian .sido periodista.» ánte.» de elevarse á las regiones 
sublimes. ¡Toma! tambicn m uchos coroneles han sido roii- 
cJieros.

¡Que los periodistas labran el pedestal de los grandes 
hombres quo manipulim en la política! Bueno, ¿y  qué? 
Para eso so Ies permite que escriban y  no se les envía á la 
cárcel... sinó cu  determinados casos.

Y  luégo, que el gigante de Llanos no sólo quiere impo­
ner id debido respeto á la canalla períodistica, íiuó que obli­
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LA BROMA

ga á que acaten y  reconozcan su grandeza á los simples 
diputados, con cuyos votos lia subido á la cumbre presi­
dencial.

Se acabaron ciertas familiaridades. Cuando el Sr. Posa­
da ocupe su  elevado sitial, no le será licito á un diputado 
cualquiera subir las alfombradas gradas y acercarse á su 
majestuosa individualidad, com o si se tratara de uno de 
sus iguales.

Para hablar al presidente será preciso que ántea solicite 
audiencia, que le será concedida ó no, según su magnáni­
m o corazón esté dispuesto ó no á la benevolencia. Y o no sé 
si ha mandado que se solicite ¡wr medio de memorial es­
crito en papel sellado, ó si bastará que la gracia se pida en 
papel blanco.

Y o, en su  lugar, habría optado por el primer extremo, 
porque ¡claro! eso daría más prestigio y más respetabilidad 
al cargo, y  además aumentaría los ingresos de la reuta del 
timbre con gran satisfacción de Camaeho.

Parece que m uchos diputados lo han llevado á mal, y 
que una disposición tan sabia les mortiflea. Unos dicen 
que el presidente se ha ensoberbecido y  se ha endiosado 
de una manera ridicula; otros dicen que está tocad© de chi­
fladura.

Y o aseguro que no tienen razón. Pues qué, ¿la majestad 
del cargo presidencial no debe rodearle de aquel esplendor
y  grandeza que necesita para conservar au prestigio? ¿Ha

CARTA DE LILLO.

Señor Director de L a  B r o m a .

Muy señor y  no mió: Y'o soy un jóven simpático, aunque 
me esté m al el decirlo, natural de L illo, para lo  que usted 
guste mandar, y  paisano, por tanto, de D. Venancio, per­
sona (aunque sea mala comparaciou; de m i particular

de ser accesible ccm o ua simple mortal, todo un presi­
dente que cobra seis m il duros del fondo nacional? ¿No se 
debe enseñará los diputados áque le acaten y reverencien? 
¿Está allí acaso para escucliar todas las impertinencias de 
sus subordinados?

;Ah; Si consideraran esos diputados murmuradores los 
afanes, sinsabores y  vigilias que le ha costado al Sr. Posa­
da  simultanear los seis mil duros de la presidencia con los 
otros seis udl de la otra presidencia, no extraflarian que se 
quiera dar charol.

¿Hay acaso vida política más laboriosa que la suya?
Salió de Llaaes en hnrro; tenemos testigos presenciales 

del hecho.
Pilé moderado en su  juventud, y  protegido por Icfe m o­

derados llevó su abnegación hasta el extremo de conspirar 
para derrocar á los moderados.

Cuando éstos cayeron fné progresista y  admirador en­
tusiasta del santón Olózaga, á quien imita en todo ménos 
en la consecuencia. O’Donnell lea puso la zancadilla á los 
progresistas, los ametralló y loa hundió en el polvo. Y  en- 
tónces el jóven de Llaaes llegó á la generosidad de hacerse 
unionista, y se sacrificó admitiendo una cartera en el m i­
nisterio O 'Doniiell. Y  persiguió á sus hermanos los pro- 
gresistiLS y 'tu vo  el heroísmo de presenciar cóm o los fusila­
ban en 186C, sin dejar por eso la cartera.

V ino la revolución del G8, r  cuando ya estaba liecha y 
no había peligro en declararse revolucionario, el ex-jóven  
de l-lants vino á Madrid y fué una de las ñrmes columnas 
de la revolución. Y  colaboró en la Constitución de 1869, 
¡vaya! y no fué ministro... porque no se acordaron de él, 
desconociendo sus merecimientos.

Andando el tiempo, los reaccionarios dieron en tierra 
coji la revolución, y uua calaverada de Martínez Campos 
puso el poder en manos de Cánovas y comparsa. Entonces 
los reaccionarios llamaron á Posada, y  el grande hombre 
abandonó la deliciosa y  plácida quietad de Llanes para ser­
vir á los reaccionarios, ayudándoles á hacer una nueva 
Constitución.

Ellos le ofrecieron la presidencia del Congreso, y  él... la 
aceptó y  fué presidente. Y  dijo toda clase de ahominacio- 
nes contra los progresistas y  sagastinos.

Pero Cánovas cayó y  se levantó Saga.sta al pináculo del 
poder, y  aún tuvo el Sr. Posada valor para saeriñcarse una 
vez más, ofreciendo su desinteresado apoyo á los vence­
dores.

A  trueque de que lo  hicieran diputado fué á la Tertulia 
progresista, y entonó, á garganta desplegada, el himno de 
R iego , y  d ijo  abominaciones contra su ex-am igo Cánovas.

Y  figuró en las candidaturas al ladodeB erm ejillo, y  con 
Beriiiejillo triunfó, aunque sin Bermejillo fué elegido pre­
sidente dcl Congreso, com o uno de los proliombres de la 
situación.

¿Quién será, entre nuestros hombrea ilustres, el que pue­
da presentar una hoja de servicios más brillante? ¿Qnién 
ha trabajado más que él en la felicidad de la patria?

y  sin cmliargo, hay ingratos que ya haldan de enviarle 
á Llanes con  la licencia absoluta, y  en otro burro como 
aquel en que salió. ¡A  él. que seria capaz'de volver á ser 
presidente si viniera la república y  los republicanos le exi­
gieran ese nuevo sacrificio!

¡Oh, grande hombre, mal comprendido por tu  siglo!... 
¡Consuélate!... L a  B r o m a  te hace justicia.

V e n a n c i o  d e  L i i .l o .
(M a n co  fie l E siian to .)

a p r e c i o .
Y  francamente, eso de que en todos ios numeritos se 

venga V. chungando de m i jiaisano, es cosa que me revien­
ta, y  no acierto á pensar com o él no se levanta de manos un 
día y  le larga á V . un par de multazos que lo divide.

Y o no sé á qué demonios la han tomado Vds. con ese po­
bre hombre; ai cuando fVhkf'a «o  da, Salamanca no presla, 
¿qué quieren Vds. esperar de él más sinó que coma tran­
quilamente y  110 se quiebre los cascos con astronomías ni 
otras zarandajas, com o indican Vds. en el tercer bromazo 
que han dado á luz? Y o  no sé á qué viene esa oposieion; 
¿lian visto Vds. alguna vez pacer un toro en una manada 
de potros? ¿Han visto Vds. alguna vez un lobo en nu  reba­
ño de cabras, ni un fraile dom inico eu un cuartel de caba­
llería, ni una hermana de la caridad codeándose cou una 
compañía de carabineros?

Cada oveja con  su  pareja, dice el refrán, y ...  ¿con  quién 
ha de estar Venancio más que con D. Práxedes y  su gente?

Pues si esto es verdad, y si ahora mandamos los fusio- 
nistüs (porque ha de saber V . que yo soy fusionista', 
¿cóm o habíamos de dejar al pobre D. Venancio metido en 
casa, privándonos de su fenomenal talento y de su sapien­
tísim o consejo?

Y  vamos á ver; ¿qué ha iieeho D. Venancio de malo para 
que Vds. se vengan con bromas y  con pullas y  con epi­
gramas?

¿Qué culpa tiene el hombre de que haya habido por el 
mundo personajes á lo Pedro Sagasta, alcaldes com o el de 
Mirandilla y  gobernadores tan barbianes com o Capdepon?

Por supuesto que yo ya sé dónde á V . le pica; Y . se ha­
bía figurado, sin duda, que lo iban á hacer padre de la pa­
tria, com o si esta alta investidura estuviese á la disposi­
ción  de cualquiera que se le antojase sentarse en el seno 
do la Representación nacional; porque aunque V . se enoje, 
ha de saber que. jiara ser diputado de la nación, se necesi­
tan dotes que Y', no reúne y, francamente, no estaría us­
ted eu su  puesto al lado de hombres de 'la sabiduría del 
hijo de D . Y'enancio y dcl talentazo del h ijo  de D . Prá­
xedes.

Me dirá Y’ , que al lado de estos señores figuran otros 
que no le llegan á YL ni á la suela del zapato; dirá V . que 
en este Congreso se sienta algún ex-inspector de policía, ó 
algún ex-peaton de la corre.spondencia pública, ó algún pe­
riodista aficionado al sable y  m uy conocido en Madrid por 
su mala conducta pública y privada.

Pero, hombre de Dios, si para hacer nuestra felicidad y 
la de la patria necesitábamos traer una mayoría fusionista, 
¿de quién querí-a V . que echásemos mano? No parece sinó 
que el género abunda tanto, que se pueda encontrar algún 
fusionista debajo de cada adoquín ó detrás de cada reci­
piente urinario.

Desengáñese V . Seis años ele Cánovas, nos habían parti­
do por medio; nuestra gente había desertado, y  nos hemos 
visto negros para poder formar un lucido rebaño que, aun­
que no dé ni lionra ni provecho, sepa al ménos decir si y 
nó, como Cristo nos enseña; pero de todo esto, ni tiene V e­
nancio (D.) la culpa, ni es justo, por tanto, que Y', se ven­
ga con bromas que á nada conducen, sólo porque lo han 
dejado á YU fuera de la manada.

Y  ai siquiera fuese Y’ , un héroe á io Martínez Campos, ó 
uu político consecuente á lo Xiqueua, ó un  filósofo profun­
do á  lo Y'enancio, ó  un estadista á lo Severiano Arias, ó  un 
diplomático á lo Gainundi, ó un serafín á lo  Sagasta (padre, 
h ijo  ó hermano, lo mismo da;, ó un talentazo á lo Cos-Ga- 
yon, ó un revoltoso á lo  Y'illarroya, ó una maza de Fraga 
á lo Salamanca, podría V . quejacse de que no le hayan de­
jado meter el pescuezo en ese reñidero de gallos llamado, 
por mal nombre, Congreso de los Diputados; pero si Y', es

• • É - ____1. TI rs/w» « l o  (4 a  i  T*rAV(Yun periodista cualquiera que no llega á la talla de Arroyo, 
ni de Diz Romero, ni siquiera, siquiera, de Nido y  Sega- 
lerva, ¿de qué se queja V ., liombre de Dios?

U n o  d e  L i l i .o .

BROMAZOS

En política y  toreo 
llegam os al apogeo.

Tome \ .  nota de los banquetes de estos dias.
Uno de aficionados, al matador Cara-ancha.
Otro (íel duque de Tetuan al ministro inglés.
Otro de los girasoles á su  señor y  dueño D. Segismundo 

dado en el circo del PrincifK; Alfonso.
Otro de algunos fieles de Za Fé  á dos personajes carlis­

tas, ea  celebración de ser el santo del bendito patrono.
Otro á un Sr. León y Castillo, que creo que es ministro 

de Ultramar.
Otro de D . Pepe Abascal á los concejales.
Otro de loa martistas y monteristas á sus amados jefes 

disidentes.

Y'a ve usted que estamos buenos, 
mejor que en tiempos atrás;
¡no se puede comer más, 
ni se puede medrar ménos!

No sea Y'., pues, bromista, y deje en paz al pobre D. Y'e- 
naneio,'que el hombre está que bota, y  dediqúese á más 
tranquila vida y  ménos ocasionada á disgustos, porque ca­
ballo que se desboca, ¿quién sabe dónde puede ir á parar?

Póngame Y', á los piés de las señoras bromistas, y  mande 
com o guste á

E n el Océano Pacífico se ha descubierto una isla, nveca 
según los diarios de noticias frescas.

En Madrid, el revuelto, se ha descubierto otra.
Aquélla es volcánica; la de aquí es dem ocrático-di- 

nástiea.
Aquella no tiene nombre.
La de acá se llama Segís'munda Marquesa de Beranger y 

Borhon.

La mayoría parlamentaria tiene una maña. Cuando es­
cucha verdades amargas, com o las que le ha dicho el señor 
Carvajal, ;j¡, jíl se echa á reír.

A  cualquiera se le ocurre que esa es la risa del con e jo ... 
pero nó, que es la risa de las liebres.

E l Sr. Camaeho no ha querido que le den una serenata. 
Aprobado.
A  él le gusta otra música.

C ! ^ ; i

Obra nueva anunciada en la Comedia:
Zas ranas pidiendo rey.
El estanque de esas ranas ¿no está en la Carrera de San 

Jerónimo?

Los telégrafos anuncian con muchísima puntualidad las 
salidas de los vapores del marqués de Campo.

Lo que no anuncian con la misma regularidad, es las 
entradas.

Postres para los banquetes poh'ticos: la deuda espaiiola no 
pasa de cincuenta y  un mil cuatrocientos óchenla y un millo­
nes, ciento cuarenta mil, ochocientos ochenta y  dos reales.

¡51.481.110.882 realejos!
¿Y no se le paga ú la reina doña Isabel lo  que con justi­

cia pide?

El Sr. Rovira uo ha suprimido la claque en ol teatro 
Real. No hay que confundir la paja cou loa arroces.

Lo que dice el Sr. Rovira es esto:

«Es un hecho sabido que todas las empresas teatrales 
reparten cierto número de entradas de favor, y  no es de 
extrañar que esta empresa los reparta también; pero ase­
guro que yo no exijo á las personas favorecidas que hagan 
manifestación alguna en pro de los artistas (como M ier- 
dwnshi^, V aseguro ademas quo desde hoy les revendré 
(¿á los artistas ó á los alabarderos?) terminantemente que 
se abstengan de intervenir por agradecimiento en ninguna 
clase de manifestaciones.»

El Sr. «agasta celebró una larga conferencia con la ilus­
tre mamá del Rey.

A  los dos dias, el Sr. Sagasta estaba en cama con un 
fuerte catarro do que a\ fln se restableció. Nos alegramos, 
lo sentimos... y nos volvem os á alegrar.

P J t ;

De suerte que la elaque queda en pié.
Pero ni con claque ni con krupps se im ponen al público 

madrileño artistas que no saben cantar, ó  que estáu gasta­
dos y  en  decadencia, ó que tienen mucha fachada y  poco 
fondo.

M áxime cuando los precios son los solos eminentes que 
hay eu el teatro de la ópera italiana.

Que el público exagera sus manifestaciones de desagra­
do, también es verdad En el primer coliseo de una corte, 
entre sociedad distinguida, selecta, el silbido y  el dichara­
cho, las patadas y  el bastoneo son impropios. En esto nos 
ponemos contra el público y  nos permitimos censurarle sin 
rodeos. Pero que el Sr. Rovira decante artistas que no sir­
ven, y  haga de su temporada un via-crvcis, y  aspire á 
merecer el favor y  el dinero del público con medianías y 
con ruinas de notabilidades, eso tampoco es justo.

Y  sinó... ¡que venga Micheleaa y lo vea!

Ayuntamiento de Madrid
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Otro dcacúbrimiento waevo.
Se trata de un cuadro del iamortal Murillo.
No es  el de la Chat^aina, porque ese le tiene ya el señor 

Moret.

Se van á crea,r más fábricas do tabacos. 
Tabaco nuevo es lo que se necesita.

l a  Correspondencia llama al general I.ope?. Domínguez

¡como á Gonzalo Mora!

A n u n c io  d e m a g ó g i c o  e n  La Competente: 
«Se v e n d e  u n a  g u i l lo t in a  n u e v a .?

El q u e  la c o m p r e  q u e  la e s tr e n e .

Parece que hay una vacante de mariscal de campo. 
¿Será la 5759?

El Sr. Echegaray ea el encargado de bautizar al cño, iio_ 
al partido de los Sres. Martes y  Montero.

¡Cielos! ¿Si le llamará Aroldo el Normando?
Pero, ¡no! este es el título de su últim o drama.
Y  registrando cl repertorio del eminente poeta y  mate­

mático, puede combinarse esto lem a:»
La muerte en los labios.
En el seno de la muerte, y  
La cuadratura del circulo.
H ay títulos para tres pendones, y falta acaso el títu lo de 

Echegaray que m ejor cuadraría á la nueva secta.

D. Marcos Yagüe, astrónomo observador, editor y  polí­
tico, ha publicado una hoja adjunta á su Calendario. En 
ella dice que casi todos los ü^ndarios, que no son el suyo, 
son ridículos, risibles é inexactos. Como se ve, el Sr. Ya- 
güe es modesto y  prudente. Luégo habla del arte dramá­
tico, de las cortes de 18T)5, de su señor padro, de San Mi­
guel, de Canipoinanes, del general Rey, de la construcción 
del Hipódromo y  del patriotismo del autor.

Antes de llegar á la firma de la hoja, creimos que seria 
del doctor Garrido ó  dcl alcalde de Santander.

Pero no; es del Sr. Y'agüe, que les hace competencia.

A n t o n i o  S a n  M a r t i n  (vate gallego, 
y  dueño de una perra acanelada,) 
que á Pompeya ofreció desenterrada, 
y  la dejó más enterrada luégo: 
el novelista de la gente honrada 
que brinda aplausos á Perico el ciego, 
un libro nuevo en publicar se empeña, 
titulado L a  f a r s a  í s a d r i l e ñ a .

El quo padezca insonio, 
pídale un ejemplar á don Antonio.

Un biógrafñ que da jabón al Sr. Pidal (hijo), dice que 
cuando él babla se llena la tribuna de señoras, y  que su 
héroe es m u y *ficionailci á la caza, ¡vamos! que se muere 
por las perdices, y  que se pirra por los conejos.

L o  sabíamos.

Habla el Boletín de Loterías y  Toros, de que el goberna­
dor de la provincia había impuesto algunas maltas al em­
presario del circo taurino, por faltas com o las que siguen: 

Mil reales por no haber suspendido la corrida dol 23 
del pasado con la anticipación debida.»

(No es exacto, apreciable colega; ol cartel de suspensión 
fué presentado oportunamente y  firmado por el Sr. Cañedo, 
presidente de la corrida.)

«2 .“ Otros m il reales porque la suspensión de la corrida 
del 23 se la concedieron para el miércoles 2C, y  no para cl 
lúnes 24, como anunció en los cartelillos.»

(Tampoco es exacto; el cartel que hem os visto, autoriza­
do por el representante del Ayuntamiento, fijaba el lúnes 24 
dia en que se celebró la corrida.) ’

Y  al final de su suelto, el Boletín desliace !o  hecho, por­
que dice:

«D igno de aplauso es que la primera autoridad de la pro­
vincia se muestre celosa para que no cometa la empresa del 
circo táurico ninguna falta; pero no hubiese estado demas en 
esta ocasión una multa á Lagartijo, ú n i c o  causante de la s u s ­
p e n s i ó n  DE L A  CORRIDA DEL 23.»

Pues si la causa fué esa...
¿qué tiene que ver la empresa?

Y  ya que hablamos de toros y  del Boletín, no soltare­
m os su número sin recojer otras lineas.

Que son éstas:
«D ícesc que se prepara para el 13 de Noviembre una cor­

rida de toros en Madrid; pero nosotros creemos que para 
esa época la autoridad no consentis'á más quo funciones de 
novillos.»

En efecto; se habla do una corrida á beneficio de cierta 
humanitaria institución.

Y sentimos tener que contradecir al Boletín: pero, apar­
te  de que se trata de acceder á un fin benéfico, no sabemos 
que la autoridad pueda impedir al empresario que dé fun­
ciones de toros en cualquiera estación y dia del año, siem­
pre que no medien razones de orden público ú otras tan ex­
cepcionales com o esa.

No creemos que el contrato con la Diputación Provincial 
contenga prohibiciones de temperatura.

Pensamos, más bien, que el empresario puede anunciar 
corridas de toros ea Enero, y  en el rigor del frió; y  darlas, 
si no llueve, ó si no surgen otros graves motivos de cierto 
carácter que á ellas se opongan. Y  el^pueblo soberano es 
m uy dueño de su platita,— com o dicen los amerieanc«— y 
puede ir, ó no ir, castigando con su ausencia los antojos ab­
surdos de la empresa qne no tome en cuenta los dxcesos del 
frió.

Todo esto se lo  decinios con m ucho afecto y  cordial lla­
neza al estimable colega que represeuta los dos toreos, el 
de la Plaza y  el de la Lotería Nacional.

Asegura E l Dia (periódico de mistó y  que toca las cues­
tiones al pelo) qne si no van mal las cosas, D . Oristino se 
irá con los carmíneos adolescentes del partido democrático- 
borbónico, y  será el jefe, en cuantito se afilie. ¡Ná, llegar y 
besar el Segismundo!

Pero no puede ser eso, compañero. ¿No ve V . que el otro 
es más antiguo, lo ménos por ocho días, y  que ya  tomó la 
alternativa cu  la Plaza... de Oriente?

Si D. Cristiho euti-a, aera com o sobresaliente de jefes. 
¡Pús claro!...

U com o puntillero, que es oficio que desempeña mejor 
que el Pulga.

A  D. Arsenio se le su b ^  á las narices el to fo  de la presi­
dencia del Casino ̂ l i t a r .  No quiso á López Domínguez, ni 
en fotografía, y se empeñó en dar golpe en gordo y  en que le 
sustituyera el c o i A  de Balmaseda.

A sí hay doble crisis; son dos los desairados; el general 
López Dom ínguez... y c l sillón presidencial de la institu­
ción.

Porque el señor conde no cabe en un sillón com o otro 
cualquiera.

La Academia va  á ser plagiada.
E a Paris se organiza un circulo de adormecidos.

Algunos diputaditos piden que el sueldo de los gober­
nadores civiles de provincias suba á 50.000 reales.

¡A  lo que estamos, tuerta!
(La tuerta es la mayoría.)

Los dos polos.
El rey ha cazado por los Llanos. 
La democracia anda por los cerros.

L os^ bsecretarios se endiosan.
L os diputados piden y  los subsecretarios les despiden.
— ¡A bajo los subsecretarios!— gritan en pleno salón de 

coníereneias los legisladores des-pedidos.
Y se ha armado nna cruzada terrible contra los orgullo­

sos funcionarios. ■
En cuanto al de Hacienda... es divino.

t

Com o que se llama Celestino,
Y  también es de oro.
Como que se llama Eico.
Pues ¡ahí verá V.l loa descontentos dicen que es infer­

nal... y  de cobre.
Y  saltará... ó  soltará. A quí de la frasecilla de Gambetta: 
«¡O  someterse ó  des-melerseh
¡Jesils! ¡Jesús! ¡para lo  que sirven las actas!

De La Competente:
«El popular actor Sr. Rosell ba sido víctima de un robo 

consistente en dinero y  alhajas, si bien éstas no han llegado 
£Í salir de su casa.t>

. A sí también es capaz de escribir el ministro de la
Guerra.

En ninguna parte del mundo están peor servidos que 
en Madrid los dichosos tranvías. Sobre que sus tarifas va­
rían casi por los centímetros que sus vehículos recorren; 
sobre que admiten más señoras de las que buenamente pue­
den ir en cada coche, hemos visto en los pescantes, amas de 
cria con niños en los brazos, soldados de caballería con 
cestas al hombro, cazadores con sus escopetas y morrales; 
en fin, tanto desórden y  tanto abuso, que es cosa de pre­
guntar si hay aquí policía urbana, ó si cada quisque puede 
hacer su graciosa voluntad.

, Entre bolsistas):
— D iga V .: ¿se espera que el Banco de España haga la 

coutersion?
— ¿A l cristianismo? ¡Imposible!

Candidatura político-taurina para el año que vione:
Matador dinástico.— Frascuelo.
Idem Jusiohista. —l.agartijo.
Idem democrático.— Cai'a-ancha.
Sobresaliente incoloro.— Gallito chico.
Se teme una crisis parcial en esta importantísima com­

binación. L o que parece evidente es que el elemento con­
servador (Currito y  el Dientes) funcionarán en otras asam­
bleas.

Otra curiosidad que nos hicieron notar algunos extran­
jeros.

Apénas sale el Sagasta del firmamento, los balcones de 
la Puerta del Sol, calle Mayor y otras de las más concur­
ridas, se llenan de calzoncillos, camisas de ciudadanas, pa­
ñales de cíudadanejos, sábanas cromo-litografiadas y col­
chones con acuarelas, nada artísticas por cierto.

¡ Y con tantas pequeñecos queremos ser potencia de pri­
mer órden!

El secretario de nn gobierno civil, se apellida No. 
¡Yo que Sisi, el peluquero, le desafiaba!

Y  á propósito de peluquerías.
La calle Mayor tiene las más poéticas de la coronada 

villa.
Lea V . muestras:
Peluquería de La Rosa.
Peluquería de Alegría.
Peluquería de Hermoso.
¿Rn cuál de ellas se afeitará D. Cristíno Mártos?

Paleucia prepara una comedia titu lada; Cariños que 
matan.

La democracia progresista en escena.

Cuentan que por un lugar 
de Aragón ó Andalucía, 
pasó cierta compañía 
de un acróbata-juglar.
Robó niños al marchar, 
y  notó un  labriego honrado, 
que le liabíau secuestrado 
un  h ijo , con torpe ardid; 
vino tras él á Madrid, 
y  le encontró... ¡diputado!

Entre los acompañantes del Rey eu  su cacería á los 
Llanos, iba el señor condo de Xiqnena.

Se ve que su  excelencia no ha perdido la afición al 
monte.

La (!om isioa de Gobierno interior del Congreso, es in­
flexible con  los periodistas: no nos deja, ni asomar por los 
gabinetes en que ántes redactábamos nuestras correspon­
dencias.

Debe haber súgun diputarlo que no sepa escribir, y  teme 
que le sorprendamos haciendo jBilotes.

Dos bolsistas anduvieron á garrotazo limpio, en la esca­
lera del Bolsín.

¡Ya se vé! Están en alza ferros  ¿cómo no han de es­
tarlo los  palos?

Y  La Correspondencia da sus iniciales: B y  F. 
i Ah! Si hubieran sido dos artesanos, ya  se h  ibríon publi­

cado hasta las partidas de bautismo... de sus abuelos.
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r
NUM.  6

MENUDILLOS POLITICOS

Los albañiles muriendo,
Y su protector... durmiendo!

Pavo real criado en Lillo... 
(Se llama Venancio.)

Vestidos de los rurales— 
en sus distritos, y aqui... 
ellos son los que se visten 
y desnudan al país.

Ayuntamiento de Madrid
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E l drama del Sr. Fernandez Bremon, estrenado en la A l- 
liambra, era m uy esperado por el elemento literario. La 
bandera cubre la mercancía, y  la bandera del Sr. Bremon 
merece m ucho respeto.

Lo que no ve la justicia nos parece que no es iina obra aca­
bada; pero sí una producción brillante por su delicada for­
ma, atrevida por su  plan, vigorosa por la acción y  admira­
blemente sostenida basta la mitad del acto tercero.

La lógica del desenlace cierra el camino á toda preten­
sión de enmienda; pero lógico y  todo, el desenlace enfrió 
un tanto g. m uchos espectadores.

Uno de ellos silbó; ol público se volvió indignado, y lo 
(;ue no hubiera pasado de bVen éxito, en la acepción normal 
de esta frase, rayó en ovaeion al talento ultrajado por la 
insolencia.

D im os la enhorabuena al espiritual cronista de la prime- 
rajde nuestras publicaciones periodísticas; y  aquí la repeti­
m os con sinceridad, porque Bremon ¡a merece.

En cuanto á los artistas (en la ejecución de este drama), 
les clasificaremos por el sistema que ha vulgarizado el se­
ñor Moret, comparándoles con las plantas.

Laprotagonista señora C i v í l i ; una rosa gallarda, con todo 
el aroma del génio y todos los matices del arte.

La señorita Casado; una sensitiva.
Laguardiana de la cárcel; una m alva... sin olor.
El Sr. Jáuregui; un nardo en varas... y gastadito.
E l hijo de Elvira; un jacinto, bien cultivado.
Eli juez-, un clavel en tiesto y  sin regar.
El doctor Enrique; un almendro sin flor.
E l espectador que silbó; ¡un alcornoque!

D ic e  El Imparcial q u e  h a  c o m e n z a d o  e l  r e p a r t o  d e  la s  cé ­

d u la s  p e r s o n a le s  á  d o m ic i l io .

E s t a  n o t ic ia  p a re c e  e s c r ita  p a r a  I . a  B r o m a .

■Navarro Eodrigo dijo anteayer, al comenzar su discurso, 
que era «un buen soldado de fila.»

Pues sí tú eres recluta, atrcvidillo,
¿Qué grado tiene el Cicerón do Lillo?

El mismo orador, en apoyo de la intervención que los go­
biernos deben tener en la lucha electoral, leyó algunos pár­
rafos de Cavour.

Como diciendo á los candidatos que han sido derrotados, 
por faltarles lo que ha sobrado en Purchena:

— ¡CándidosI ¿Esperáis consuelo en vuestro desengaño? 
iCá, ahur!

y  añadió que es preciso «evitar que figuren siempre al­
gunos nombres en todas las mayorías y  en todas las nómi­
nas de los partidos triunfantes.»

El Sr. Posada Herrera dei|ió volverse todo orejas.

Otra frnseeilla de D . Garlitos Navarro:
« L o s  c a m b io s  p o lí t ic o s  s o n  c o m o  l o s  c a m b io s  d e  c i t a ­

c ió n .»

Justo; y el país siempre está ta p rim a w a .
Solamente cuando quiere ver la cara á la lionradez polí­

tica, es cuando pasa á verano.

Brillante grupo ha denominado ei trasteador de la m ayo­
ría. al escuadrón de los carmíneos moretistas,

¿ C o n q u e  brillante?
;Sí; pero americano!

También h a lla m a d o íflw y  ónYfsRfí al ciudadano ilártos.
E n efecto: D. Cristino es el Terso de la democracia espa­

ñola.

Eu Fiicnterrabía apareció el dia de todos los Santos 
una enorme ballena.

Observó lo que en tierra pasaba, y  se retiró en cuanto 
pudo aprovecbarla marea.

Personas bien informadas aseguran que traía un mensa­
je  de Cuba para el conde de Balmaseda.

E l mismo dia en que D. Mateo tuvo la conferencia tras- 
cental (y la tuvo muy larga), se anunciaban en los teatros 
dos zarzuelas viejas y una comedia nueva: E l secreto de una 
dama. El tesoro escondido y ... Mala sombra.

Rom ero Robledo encarándose con los diputados de la 
mayoría:

«A lgunos debíais sentaros á mi lado, y muchos os lla­
maréis en adelante liberales-conservadores.»

No diré y o  lo contrario; 
v e n  cuanto haya tiem po vario... 
quien no lo  haga, será un burro; 
pero usted m ism o, don Curro...
¿no fue rivolucionario?

El dia 6 de Diciembre pasará Vénus por delante del dis­
co solar.

Entónces, ei dia 5  nos quedamos síu ministro de la Go­
bernación, porque 'Vénus le ha escrito á  D. Venancio ma­
nifestándole ardientes deseos de que observe sus m ovi­
mientos.

;Y  él ha contestado que está gaenol

Los diputados por Madrid se han congregado, diciendo 
que quieren mejorar la vida de la clase obrera.

M ucha farfulla, m ucho bom bo, mucha farsa, y  el pobre 
obrero vive cada dia peor.

¡Eli! comediantes de la legua, no alardeéis sentimientos 
que no abrigan vuestros corazones. Todo eso es ridículo. El 
obrero sabe ya lo que puede esperar de protectores como 
Posada Herrera: harto hace' con soportar resignado vues­
tras ínfulas caruiivalescas. ¿Estamos en el limbo?

Loa micos innehachos presos en la Cárcel de Villa) in­
tentaron fugarse ayer, y  anduvieron por los tejados de las 
casas vecinas.

Parece que trataban presentarse en segundas elecciones.

E l núm ero 42 del ilustrado Pírtodico pura Totlos, <jue aralia de ver  
1& luz pú blica , no sólo no desmerece de los publicados hasta el d ia , 
sinó i]ua en la  impresioD, papel, tipos y  bonitas lám inas aventaja á  
aquellos, creciendo en interés ia lectura de los artículos que inserta, 
escritos por reputadas autores, harto oouocidoe del público.

Oficinas: C a jie  del O livar , núm ero (i, principal derecha.
E l sum ario es como sig'ue:
T E tro.— Nuestros grabados.— E l corregidor de A lm agro , por D . Ma­

nuel Fernandez y  González.— La carta , por don Pedro K scam llla.— Una 
boda antro g itanos, por don Torouato 'fárrago.— E l cerco de Gibraltar, 
por D . Manuel Fernandez y  González.— E l hijo del ladrón, por D . Tor- 
cuato fá rra g o ,-V a rie d a d e s : T n  crim en misterioso.— Sección fastiva.

GBtBvCOS.— La casa del Profeta.—Los náufragos del >Alceste>.— Los 
brigantes.— El torrente.

CORRESPONSALES.

Omedo 5 de N~oziefHÍre.
Señar Director de L a  B r o m a .

Apreciabilísirao bromista: Aquí me tiene V . en ia famosa 
patria de y la murdella, alegre com o unes easta-
ñueles, por la feliz dicha (^ue nos proporciona la sociedad de 
caza y pesca P . Mateo, Venancio y Compañía.

Vivim os al pelo: los impuestos eran m uchos y  crecidos, 
y ahora serán más y  mayores. ¡Viva el progreso! El que 
dudare que este Gobierno progresista, puede preguntár­
selo á Camacho, que él lo sacará de dudas; y  si á pesar de 
la palabra honrada del bendito hacendista se obstinare to­
davía en no creerlo, ya se lo  hará ver el comisionado de 
apremio de la celebérrima contribución de sal.

En esta tierra todos andamos haciendo rogativas para 
que Dios conserve m uchos años á la  sociedad P ., etc .... ar­
chivada en Lillo, por ejemplo, para felicidad y prosperidad 
de los m anchcgos; y  el tiem po que nos sobra do andar en 
la procesión lo dedicamos á pasear por las plazuelas, en 
cuyos sitios se oye á los m ucliachos cantar, con la dulce 
melodía propia de este ¡>aís, coplas que no sé de dónde fue­
ron importadas; pero es el caso, que á estas horas son muy 
populares en Astúrias. La memoria no m e es muy fiel en 
estos iustautes, y , por lo m ism o, no puedo dar á V . conoci­
miento más que de las siguientes estrofas; pero para 
muestra basta un boton: dicen así:

En Asturies hay marqués 
(¿ue toda su propiedad 
se reduce á metros, tres, 
y de huerta la mitad.

Y el flamenco C. Twenu  
que es un buen agrimensor, 
fué quicu m idió ese terrena 
— ¡y el de su panza es mayor!—

¿Qué tal? ¡Será buena la cabida de la escultural figura 
de C. Francisco Queipo, al decir de la agrimensura!

Cierro, y me acuesto, hasta otra el
T ío  M e i .a ,

VARIEDADES IMPOLÍTICAS.

¡EHI ¡A LA PLAZA!

¡Qué de protestas lia m ovido el becerro de Estaca!...
Y  todo ¿por qué? Porque es un  becerro de vrras. Los 

figurados han sido siempre objeto de plácemes, y  los seño­
res periodistas los hemos admitido en calidad de cosa juz­
gada.

Recuerdo quo allá, por los tiempos en que Arderius em­
prendió sn  campaña bufa, salió un toro de cartón en Pepe- 
hillo. La prensa dijo que estaba m uy bien hecho, y  que po­
día pasar por un Miura de carne y  íniosq.

Nadie protestó. A l contrario. A quel bicho era una al­
haja. "

Más tarde el mismo toro dió setenta corridas en los  Ma- 
driles. Y  todos sabemos que la prensa, léjos de comparar el 
Circo del Príncipe Alj'onso á un corral ó cósa t» !, dijo que el 
cuadro del toro era muy gracioso y  picaresco. Por último: 
el ano pasado volvió dicho animal á presentarse en Eslata, 
donde lució sus habilidades por e9¡)acio de 140 noches, sin 
que uii solo crítico se rebelase, ni pidiera en nombre del 
arte ofendido una legítim a reparación.

¡El arte ofendido! ¡Qué gracia me hace esto!...
Hablar en nombre del arte ti'atándose de un teatro dedi­

cado exclusivamente á liacer reir; de un teatro por seccio­
nes, donde el espectador aspira solamente á pasar una hora 
entretenido... .

Me parece un poco exagerac§ la exigencia.
¡No, amigo.s mios! E l mal no estriba en eso. El mal estri­

ba on que so escriben pocas comedias buenas. Y  crean us­
tedes que el becemv de Estaca no tiene la cul(>a.

En la época de Calieron y  de Tirso saiia también toda 
clase de animales á la escena, y , sin embargo, se represen­
taban comedias de primer órden.

E a el teatro cabe todo. No hay que asustarse. E l arte es 
una cosa, y el negocio otra.

Y o  he visto á missL%rline,'pc,c ejemplo, en pleno teatro 
Español, y  no he creído nunca.que la oxliibieion de esteyAis 
sofcre la clásica escena de Lope y  Mojas fuere perniciosa 
para el arte.

M iss Lurline concluyó sus ejercicios sub-marinos, y  poco 
después se represeiitafian Crisálida y mariposa, y  Locura ó 
santidad

Crean Vds. que ei arte no se dió por ofendido.
Ademas no encuentro lóg ia f el que se permita la salida 

á las tablas de un burro pacífico y  hunacjion com o el de los 
Moggiares, ó de un perro sabio com o QV&clCuurdiairde la 
casa, ó (le una cabra iiintoresca como en Dinorah, y  quiera 
prohibirse el mismo privilegio á un torete.

¿En qué país v iv im o '* -
A lgú n  periódico ha dicho que eso es indigno de la esce­

na esiiañola.
¡Hombre, yo creo que sería indigno de la francesa!...
Si la escena representa la plaza de toros, lo lóg ico  es que 

salga un toro. Esto, en último caso, es lo más artístico den­
tro de la regla de lugar.

¿Y  acaso el convertirse un teatro por breves momentos 
en plaza de toros es indigno? ¿No es un espectáculo nacio­
nal? ¿No publicamos todas las semanas rctistas de toros cou 
preferencia á otras revistas? ¿No ensalzamos el valor de los 
diestros? ¿No hacemos ricos a los barbianes? ¿S o  nos reuni­
mos en aquel recinto la nata y  crema de la scjciedad?

Es decir, que en el teatro la  simple presentación de nn 
choto nos repugna, y en la plaza le permitimos que destri­
pe caballos, y que ensarte de vez en cuando á algún cris­
tiano.

Precisamente el toreo es un arte... según dicen. Luego 
cabe en el teatro. Seapios lógicos.

O suprimir por indecorosas las corridas de toros, ó 
aguantar el pu o en todas partes. Tengamos el valor de 
nuestras debilidades.

El teatro es el reflejo de las costumbres. Pues ninguno 
las refleja lioy por hoy con más exactitud quo Eslava.

No tenemos derecho á pedir que encierren el bicho.
E l publico... único juez en materias tales, paga á triple 

precio la 'butaca por el gusto de verle, y  el empresario y  el 
autor necesitan coiuiilaée.r al público.

El arte no cubre su ro.stro con un velo, ni lloran las mu­
sas, ni bav duelo en el Parnaso.

Esto lo' dicen los críticos porque no saben decir otra 
cosa. Cuando llora el arte es cuando silban una comedia.

Lloran muchos. El arte, el autor, el empresario y  los re­
vendedores.

Entónces hay duelo arriba y abajo.
;Y  qué duelo tan profundo!
Pero termina el luto muy pronto. En cuanto cae el telón 

vuelven las musas á engalanarse, y  maldito si se acuerdan 
de la difunta.

Por lo demas, ya  pueden Vds. sacar al teatro lo que 
quieran. El arte sabe perfectamente cuándo y  cómo se tra­
ta de su  imjiurtante personalidad, y  cada vez que dice: 
;eso no va conmigo! ni se aflige, ni llora.

¡Pues m edraío estaría si hubiese de llorar á cada instan­
te, tapándose la cara de vergüenza!

L os que lloran muy á menudo son los empresarios que se 
arruinan, los autore's (¡ue no comea y  los artistas que no 
tienen contrata.

Pero crean V ds., señores mios, que el arte se ríe mucho 
cuando por no tener en qué oeupar-se, va á pasar el rato á 
Guiñol, ó á ver el burro de La vuelta al mundo, ó á lidiar 
en Eslava un becerrillo que con nadie se mete, v tino cau­
sa las delicias de las niñeras y  los honestos padres de fa­
milia.

I.a cosa no tiene importancia.
Dia llegará en que salga un berrendo de seis anos, y  el 

recuerdo del chotillo presente haga exclamar á los gaceti­
lleros del porvenir:

— En aquella época existía el arte. Loa becerros para el 
teatro no lacian daño á nadie. Apenas usaban pitenes, y 
siempre estaban amarrados. ¡Hoy nos sueltan cada Vera­
guas que da la lioral...

M a r i a n o  PIN A DOMINGUEZ.

LOS SIMPÁTICOS.

;

E l mundo está lleno de simpáticos.
Fulano de Tal, es feo, pobre, informal, murmurador., 

pero, ¡ya se ve! ¡es tan simpático!

Ayuntamiento de Madrid
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¡Y  quiere V. decirme qué es simpatía?
L'na sociedad de literatos que tuvo la mala ocurrencia 

de componer un pésimo Diccionario de la lengua, dijo, al 
definir este vocablo;

«Correspondencia ó afinidad que los antiguos creyeron 
que había entre algunos cuerpos, por sus propiedades.»

¡Amárreme V . ia definición de esos literatos auónimos!
¿Conque correspondencia que los antiguos creyeron quo 

habla? , , , j  .
¿Y' creyeron que había esa afinidad o correspondencia 

entre algunos cuerpos?
¿Ergo, la simpatía nada tiene que ver con el alma?
Según ese peregrino raciocinio de observación, D. Car­

los Fruntaura v vo debíamos ser simpáticos, el uno para el 
otro, no por lo"de ser eminentes .,que eso lo  ea él y  no yo), 
sinó por lo de ser íeítos. ¿No ó verdá, on  Carlos?

Y' un cojo debía simpatizar cou otro di-ciduo cojo; y un 
tuerto con otro tuerto; y un empresario de toros, con los 
toros mismos. Desde que se trata, e.sencial y  exclusiva­
mente de cuerpos, todos los batallones del ejercito debie­
ran simpatizar entre sí. . ¡Remedio eficaz contra las revo­
luciones!

Lo dicho; los señores literatos pueden guardarse su deh- 
nicion envuelta eu papel de estraza.

Pero veo que mú.s aliajo, los señores sabios del Dicciona­
rio, tratan de corregir la definición de los antiguos, y  dicen:

«Simpatía.— La semejanza o conformidad que algunos 
(¿algunos qué?) tienen entre sí, por sus inclinaciones ó 
propiedades.»

¡Ajá! lisa ya es harina de otro molino y de otro costal.
Efectivamente; un ricacho simpatiza con otro ricacho. 

Se liablau por vez primera y  dicen:
— ¿Tiene V. cuenta corriente en el Banco?
— Hí, señor; medio millón; ¿y V.?
— Y'o tengo otro medio millón.
— ¡Hombre! ¡(pié simpático me es YM
— ¡Caramlm! También Y', me inspira mucha simpatía.
 ¿Quiere Y', f ue fundemos una sociedad anónima para

despellejar á todo bicho viviente, ó un Banco de emisión 
para guardarnos la plata y  ¡lagar en pliegos do aleluyas?

—¿Cómo uo he de quei’cr? ¡Hombre, si esto es maravi­
lloso, fenomenal, estiqiendo! ¡Pagaremos á nuestros tene­
dores en cucharadas de manteca! Tenemos las mismas in­
clinaciones.

~ ;Y ’  las mismas propiedades.'
— ¡Caramba! ¡pero qué simpático me es Y'.!

 ;Mi ideal vaga por las etéreas regiones de los astros!
¡Soy un alma errante, soy un sér sin par; creo en el espi­
ritismo y  no com o carne!

 ¡A y! Am arilis... yo  vivo eu el arte de la contempla­
ción...

— Usted nip comprende, Dalmii'o.
 Su alma de Y', y la mia se abrazan en el espacio.
— ¡A h!— cerrando los ojos.— ¡Qué deliquio tan bello!
— ¡Oh!— arqueando los ojos y poniéndolos en blanco.—  

¡Dios nos lia creado para el amor!
Estos jóvenes simpáticos se casan; á los cinco moses ella 

muere de inanición; él se dedica á vago, y  acaba en la casa 
de Orates.

— ¡Mira, mujer, que te rompo una clavicula!
— ¡Mira, esposo, que te largo un botellazo!
— ¡Es Y', una harpía!
— ;Es V . un liotentote!
— ¡Tris!
— ¡Tras!
— ¡Paf!
— ¡Pif!
(La suegra apareciendo.) ¡Salvaje! ¿Qué hace Y’ , con  mi 

niña?
A quí tienen ustedo.s tres seres unidos por la conformidad 

de mcliiiaciones.
6; El es un tigre; ella una pantera... la suegra, una... 
una... señora mayor que tiene hija casada.

Me pare.ce que no puede ser más mutua y  conforme la 
correspondencia entre esos dos cuerpos modernos y  uno 
antiguo.

— ¿Ha visitado Y", á ese músico francés que acaba de 
llegar?

— No; pero mo lo han presentado ayer en el club.
— ¿Y qué le ha parecido á Yh?
— Es bastante,/«o.
— Y' un poco m uy hablador.
— ¡Y' exagerad.to!
— ¡Y  descuidado eu el vestir!
— Sí; pero le sncwntrofuertem ente simpático...
— ¡Ali! ¡indudablemente,., es m uy simpático!
A  ios tres meses, ol simpático se ha largado con la mú­

sica á otra parte, clavando en quinieutos duros á cada uuo 
de sus admiradores.

¿Qué tal vamos de simpatías. caballerosY --
Lo cierto.es que los simpáticos encuentranTHiiertas to­

das las puertas y  pegan cada chasco que canta eKCredo.
Y o creo que eso de la simpatía, es el gancho de \os caba­

lleros de industria.
¿Ha conocido Y', pillo que no sea simpático?
Encuentra V. por ahí un hombre sério, grave, lacitur- 

■no, poco obsequioso y  nada comunicativo.
—¿Qué le pareco il Y'. D. Fulano?
— ¡Hombre! Lleva ya veinte años de residencia en Ma­

drid; á nadie debo, Vive de sn trabajo; es hombre for­
mal, sóbriu, prudente...

— Si; todo eso es cierto, pero no me negara Y', una cosa...
—¿Cuál?
— ¡Que es m uy antipático!
— ¡Ah! ¡eso os verdad... tiene cara de pocos amigos!
Lector: ¿ha deducido Y', alguna moraleja de estas pii 

lada,s?
¡Chiten! No se nos enojen los simpáiicos.

E. P . Blxú .

UNA NOCHE DE ESTRENO.

I pince-

(COLAIIOKADORES.)

Había venido á pasar unos dias ea  Madrid un am igo á 
quien conocí on la Coruña; entre las cosasque deseaba ver, 
era ol estreno de una obra, porque tanto había oído habla r 
dt ellos, que creía que debían ser dignos de verse.

Uno de los principales teatros de la coronada villa anun­
ciaba obra nueva; sabíase quién era el autor, porque ahora 
va no hay c l pudor de guardar el anónimo hasta conocer el 
íallo del público; desde quo la obra se lee en el teatro, ya se 
dice eu los periódicos: Za empresa del teatro -V ha admitido el 
drama Ululado H, original de D . Fulano de Tal, del que tene­
rnos muy Menas noticias. De suerte, que cuando los carteles 
anuncian el drama nuevo original de un aplaudido escri­
tor, ya se sabe de antemano quién es el padre de la cria­
tura.

Fui con m i amigo á tomar las butacas, y no había en el 
despacho; las tenian todas les revendedores, y  siendo su 
irecio 14 rs., las daban por la módica cantidad de (50. Yo 
lubiera renunciado al espectáculo por no pagar tau desca­

rada usura; pero mi am igo no quería perder tan de.seado 
estreno, y  tomamos dos butacas de quinta fila.

Entramos en el coliseo, que estaba á media luz, y  ya iba 
entrando la gente y  ocupando sus localidades; nosotros 
ocupamos las nuestras; varios jóvenes formaban una tertu­
lia en el paso, y sostenían el diálogo que sigue:

— ¿Sabes de quién es la obra que se estrena?
— Y'a lo  creo; si hace quince dias lo dijeron los perió­

dicos.
— ¿Y' qué tal será?
— (Jomo de tal autor,— dijo uno con gafas y barba corri­

da que, scgnn supe despuea, era también autor dramático.
Entonces me acordé del refrán: ¿Quién es tu enemigo? 

¡El de tu  oficio!
— ¡De suerte que nos divertiremos!— repuso un quídam 

de fatuidad notable y  mirada im¡iertinente.
Este entendía divertirse por silbar la obra; hay quien 

goza laáa en presenciar una derrota que en admirar una 
gran creación.

Mi amigo estaba indignado por la atmósfera que hacían 
aquellos pedantes, ántes de saher si el éxito seria bueno ó 
malo.

El teatro so fué cubriendo; dieron el prim ertoque; á poco 
el segundo; se aumentó la luz; la entrada que se preparaba 
era un lleno; .sonó el tercer toque, y  se levantó el telón; cn- 
tónees empezaron á entrar los que esperan ese momento 
critico para qne no se puedan o ir ía s  primeras escenas; por 
fin se restableció la calma, y ea el mayor silencio se oían 
los fluidos versos de! drama; en la situación más critica, 
entraron unas señoras en un palco; corrieron las cortinas; 
hablaron alto, movieron la.s sillas, interrumpiendo y mo­
lestando á loa que querían oir, sólo porque todas las mira­
das se fijaran en elfas, porque las vieran los traje.» ántes do 
que se sentaran; esto lo suelen Uainar algunos buen tono, 
y  yo  lo creo malísima educación; ¡lor fia se ncomoilaron cu 
sus sillas; entonces empezaron á dirigir sus gemelos á to ­
das partes, ménos al escenario; ia función era para oUas lo 
de ménos; su objeto era mirar y  ser vistas; e buen tono 
consiste en no interesarse en lo que pasa en la escena; con­
moverse por las situaciones tristes, es ridicnloj tener cora­
zón, es una antigualla; sonreir.se en las situaciones cómi­
cas. es una tontería.

Y’ olvió á oirso en silencio la representación; pero á poco, 
entró un elegante taconeando de tal modo, que na chusco 
dijo en voz alta;

— ;Que se apée ese caballero!
Risa general acogió la frase; el elegante miró con  des­

den hacia donde se había oído, y  sin alterarse siguió á su 
butaca, molestando á las personas que estaban en su fila, 
hasta que se sentó. Hahía interrunqiido la representación; 
liabía causado molestias á todo el mundo; pero se había he­
cho visible; ora otro señorito bien educado.

Se acabó el primer acto, sin quo casi nos hubiéramos en­
terado; la alaljarda empezó á aplaudir; aquej aplauso fuera 
de tiempo pirodujo una protesta; la claque empezaba á ma­
tar la obra.

Mi am igo me dijo:
— Creo que no ha habido m otivo para que aplaudan los 

unos, ni para que chicheen los otros.
— Kl aplauso extemporáneo ha producido la protesta,—  

le contesté.
— ¡Pues qué! ¿no es dueño de aplaudir c l que le gusta lo 

que ha oido?
— Seguramente; pero no es el público el que aplaude; es 

la alabarderia. Kn este país, donde el producto que consigue 
el autor y el artista no compensa los afanes y  desvelos del 
lino ni dcl otro, ambos aspiran al halago de la gloria; 
pero desde que se ha establecido la claque, la gloria es ficti­
cia. Antiguamente bastaba que el público oyese con agra­
do una obra y aplaudiese al final, para que fuera iiii buen 
éxito; porque aquel aplauso había sido espontáneamente 
tributado ¡)or el público. H oy es preciso que se llame al 
autor quiuce veces, y  veinte á loa actores, para que sea un 
buen éxito; y  más de nna vez, después de una ovación rui­
dosa, se ve que á la segunda representación du la obra ex- 
traoriinañamcnte aplaudida, no va nadie ú verla, y  la em­
presa la retira al cuarto dia: y cuando el autor se queja 
y dice que su obra fué aplaudida, -»e le contesta; Su obra de 
usted no gustó; la aplaudió la claque.

Esto desengaño mata las ilu.siones dcl autor que com­
prende que sil gloria fue una farsa.

Salimos H fumar en el intermedio: se veía por los pasillos 
á los autores triturando la obra; señalándola defectos; su­
poniéndola tomada de tal ó cual otra francesa, inglesa ó 
alemana, y  aumentando la atmó.sfera tempestuosa que se 
cernía sobre ella.

A l segundo toque volvim os á nuestros asientos; se oyó 
el tercero; se alzó el telón: entonces se armo un laberinto 
en c l paso de las butacas; volvían á las suyas los que ha­
bían salido eu el intermedio y  saliaii los quo uo estando ea 
butacas, se entran en los entreactos á mirar ¡i las bellas 
V á estorbar cl paso, haciendo que se tarde más eu resta­
blecer oí órdcn y el silencio. Por fin, á la cuarta escena, es­
taban todos colocados; el drama siguió; se aplaudieron al­
gunas situaciones; hubo rumores en otras: el éxito se pre­
sentaba dudoso; concluyó el acto; la claque aplaudió y 
pidió al autor; otros diicheabuu: se alzó el telón; salió el 
director de la casa, y  dijo: El autor suplica al público le pter- 
mita guardar el anónimo hasta la conclusión.

Unos.—'¡Hace bien!
Otros.— ¡liuea anónimo cuando todos sabemos quién es!
Di.sputas en los anfiteatros; ia critica mordaz en los pasi­

llos: Kiile á relucir hasta la opinión política del autor, iiiiéii- 
tras éste está pasando angustias mortales, viendo perdido 
su trabajo, sus afanes y  su  gloria... (Jada estreno es una 
batalla de nn hombre sólo contra uu público, y  más que 
contra el público, contra sus coinpauerus, contra los perio­
distas y  contra los que van á los estrenos gratis, que son 
loa peores cuchillos para actores, autores y empresas.

Se empezó el tercer acto, y  con él la tempestad que se 
aumeataba por momentos; al lado do mi amigo había uuo 
que silbaba y  no le dejaba oir; á m i amigo, á pesar de la 
opinión general, le gustaba el drama y  no pudo ménos de 
decir á su vecino;

. — ¡Hágame Y . el favor do dejarme oir!
— ¡La obra es m uy mala!
— Lo será; pero á m í me gusta y quiero oiría. i
— Y o silbo porque me da la gana; para eso he pagrado m i 

dinero.
— Yo lo  he pagado para oir, y  Y . no me deja; si no le gus­

ta la obra, ó  no quiere oiría, váyase enhorabuena; el teatro 
no os plaza de toros.

Se cruzaron palabras malsonantes, y  quedó aplazada la 
disputa para cuando acabara la función.

Llegó una situación regular y  bien preparada; el público 
se apaciguó y  escuchó; el silencio reemplazó al barullo; se 
acercó el desenlace-, tal vez se hubiera salvado la obra; pero 
las señoras que llegaron tarde en el primer acto, se levan­
taron; liablaron alto; movieron las sillas, y  se pusieron los 
abrigos; los de los palcos inmediatos hicieron lo mismo; 
empezaron á levantar.se los de las butacas; va no se oyó 
nada; los actores se esforzaban inútilmente; los que que­
rían ver la obra hasta c l final, se desesperaban; mientras 
que los otros siguieron su movimiento ái; moda, dejando, 
como quien dice, con la palabra en la boca á los actores y  
al autor; molestando á los que, como ellos, habían pagado 
para ver la función entera, y  volvem os á rejietir que esas 
costumbres del buen tenernos parecen faltas de educación, 
de consideración y de respeto a los demas.

Se acabó el drama; uuos aplaudieron; otros silbaron; el 
autor no salió; uuos gozaban y  se reían; otros creían que no 
había habido m otivo para desairar la obra. ¡Pobre autor!
; Había perdido ea  tres horas tres ó cuatro meses de insom­
nio y  de trabajo, sus ilusiones y  acaso cl pan do sus hijos!

Salimos dei teatro preocupados con estas reflexiones, y 
en la puerta se encontró m i am igo con su vecino de buta­
ca'; se renovó el altercado; éste insistió en que el que paga 
su localidad es dueño de silbar y  de alborotar; m i amigo le 
sostuvo lo contrario, {andándose en que también hay quien 
paga para oír, y  que tiene, por lo tonto, derecho á exigir 
que no se le moleste; que siendo el teatro escuela de bue­
nas costumbres, y  donde concurren señoras y personas res­
petables, al convertirlo en plaza do toros se falta al públi­
co en general y  al propio decoro; el alborotador ae irritó, y 
amenazo á m i :iiuigo: éste le dió un garrotazo, un garrota­
zo gallego, que casi despampano al atrevido silbante; gran 
tum ulto; se reunió gente; yo  los separé con mucho trabajo; 
una pareja de órdcn público les detuvo y  llevó á la preven­
ción, donde ¡Misaron ia noche.

Cuando mi amigo se largue á la Coruña, á fé que lleva­
rá buen recuerdo de la noche de estreno en la cultísima 
corte de España, metrópoli tle los artistas y  de los escri­
tores.

1 - l - ó -

C O K R E S P ()S D E .\ C I ,\  P A R T I C l i L l R  D E  « L : \  B R O M . »

1). L . G.— Segocia.— Llegó la libranza que V. anunció 
en carta del 2.— 17 pesetas anotadas.

D. L. K.— Ciudad Real.— Recibida su libranza, y  trasfe- 
rido el paquete á D. M. G. de esa capital.

D. J. O.— Valencia de AfcaBíura.— Remitido su paquete. 
Todavía no nos ha acontecido lo que Y', sospechaba. ¡Es 
tan bueno el señor de Gobierno!

D M. l .— La Carolina.— Servidas las 5 siiscriciones por 
duplicado. Conteste nuestra indicación.

D. P. S.—  Valencia.— ¡Quiá, hombre, quiá! Don Y'enan- 
cio es hombre de buena pasta.

D. L. L .— Nácia.— Pues venimos .sirviendo cl periódico 
siu interrupción, y ahí, uo sólo V ., nadie lo recibe.

D. M. M .— 5cM7f(í,— Recibida su letra. Mejor es que en­
víe Y . un modelo.

D. R. T. de Y .— Burgos.— Pues aquí no han venido de 
parte de Y’ , ni cou diuero, ni sin él. ¡Palabra de bromista!

D. P . B-— Reus.— Recibida libranza de 10 pesetas. Será 
usted servido.

D. J. G. y C.— Santiago.— Se le servirán los 25 ejempla­
res que'pide.

D. T. S .M .— -YVfrirt.— Pagada suscricion.
D. J. F .— .V am .— Queda V. anotado.
1). R . Barcelona.— Me alegro de quelosbareelone.ses

pidan muchas Urom.vs: están, com o todo el país, cansados 
de las cosas seria®. Por carta van detalles y  recibo, así 
como le remití los 20 números atrasados que pedía.

¡Gracias, I). Ramón, p>or su buena voluntan!
Sra. V . é li. de A .— Cádiz.— Servidos com o piden: no co­

nocem os las localidades y  no podemos saber quién es el 
agente que más conviene. Eso lo arreglwemos si cl tiempo 
y  las aguas nos ayudan.

Sra. F. K.— Mataró.— Debe V . ser m uy bonita; envíe las 
dos pesetas que faltan, y  ¡iroteja Y*, á I.a Broma: me ha 
gustado au carta.

I). J. M. 11.— .SzK/aifífej'.—Contestado por correo. Lea con 
detención nuestra carlita, y  cuentas claras, que desde el 
principio se endereza el árbol.

D. P. T .— Sevilla.— ¡Quiá, hombre, quiá! ¡Pus ni que fue­
ra usté una culebrina! ¡Aquí no se borra lo  que se escribe, 
aunque lo mande un arzobispo! ¡Aliviarse!

I). E; L .—Sanluíider. -R e c ib í carta de pago, 38 pesetas; 
conforme en todo: voy al asunto.

1). K B.— Di/i-ncirt.—Recibidos 29 reales 10 céntimos. 
Le remito Ifi números del ñ." que se le agotó; 4 que birla­
ron ios de correos y 15 de aumento: todo queda anotado.

D. T. S .—Secil/a.— Recibidas 22 1/2 pesetas; conforme 
con 911 carta. Le remito y  cargo cu cuenta 25 números I.", 
y  25 dcl 2."

D. F . M.— Avila.— Enterado; espero a Y'’, en estos dias: 
¡ánimo, que La Buom.v sabe mús de lo que algunos 
piensan!

A  todos los  a g e n te s  ea p rov in cias .

¡Ha pasado el primer mes, caballeros! 
¿Conque, á liquidar tocan!

Ayuntamiento de Madrid
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ANUNCIO EN SERIO.

PÉRDIDA.— Deecle la calle de Ato­
cha al Pa?eo de Recoletos, subiendo 
por el Prado, se perdió en la tarde 
del sábado, un medallón de oro, 
con cadena del mismo metal, y  el 
retrato de un niño.

La persona que lo entregue ea la 
calle de la A m n i s t í a ,  n ú m .  3, b a j o  

DERECHA, recibirá,— prévias m á s  se - ' 
ñ a s ,— una considerable gratifica­
ción, además de ser muy agradeci­
da la devolución.

FIGURAS T  FIGURONES

Ooleceion moiToeotmia. 
piramidal, pistoanda, 
sin mimtiras ni flecione.»i 
de todas las eminenciaB 
accesibles á la crítica, 
en Bellas Artes, política, 
en alta Banca y  en ciencias.
I.ibro que aquí y  en Y'arsovia 
no ha conocido rival; 
producción original
d e  ANGEL M ARÍA SECiOVI.A.

Se dan palizas sin miedo 
de las cuales no se salva, 
ni áim el lucero dcl alba, 
que no es A lba de Salcedo.

Da esta política tromba 
sustazos de tom o y  lomo, 
y cada quincena, un tomo 
que más parece una bomba.

Suscríbase usted, ¡Salero! 
con su nombre ó con pseudónimo;
CAltBEllA HE SAN .lEurtNIMO 

CUARENTA Y  N UEVE, TERCERO.

CENTRO DK CONTRATACION 
de üneas, liarinas, trigos, 
y  toda negociación 
ijue convenga á los amigos.

Se p r o c u r a  que e l lo s  s e  a r m e n  

y  h a g a n  p r o n t o  c a p ita l ;  

v a y a  u s t e d : c a lle  d e l  C a r m e n  

v e in t ic u a t r o ,  p r in c ip a l .

Ylaquinitas de coser, 
que solas saben hacer 
con misteriosos registros, 
camisas para ministros, 
y  otras gentes del poder.

Credenciales á porrillo; 
actas de elección completa 
con mucho almidón de brillo: 
carteras sin dobladillo 
y  fajas de cadeneta.

Las señoritas formales, 
pueden comprar buenos tipos, 
por dos duritos mensuales 
eu partidas semanales, 
sin gabelas ni anticipos.

R . B á R C í A
r O T O C R iíO  O J I  EJERCICIO DE S . S .  E l  REE

Y  DEL d i r e c t o r  D E L A  BROMA).

Calle de Sevilla, mim. 
Suizo.

, encima del café

PRUEBE USTED.

De Belmente nuevo vino, 
nuevo vino do B e l m ü n t e , 

descendiente de aquel néctar 
que tragelabaii los dioses... 
;8alud, tono, economía! 
y  ofrecen sus productores 
que todo el que lo consuma 
deja al punto de ser pobre. 
Pásese usted por la tienda, 
número d i e z . B o r d a d o r e s .

¡OJO, ARTISTAS!

S k n k c e s i t .a  u n  t e n o r , 

una soprano bonita, 
una contjalto mejor, 
y  de orquesta un director 
para evitar una grita.

En precios no se repara; 
el caso es salvar Ja escena; 
y ninguna voz es cara 
para Empresa que dispara 
siempre con pólvora agena.

PELU QU ERIA DE MANUEL
(C a rrera  de San Jerón im o, 1 4  )

Se afeita, no se corta; 
se compone al más loco la cabeza;

' y , lo que más importa, 
so sirve con agrado y  con limpieza.

A  este establecimiento 
no van más que personas de talento.

( A l t  V IIE ST -M IA M  IXlilÉS
en la calle de Sevilla 
establecimiento que es 
el m odelo de la villa.
V ino y  manjares diuréticos, 
de resultados brillantes: 
se cura á todos loa éticos... 
y  se engorda á los cesantcq#

Y a sabe la córte toda 
que las gentes distinguidas,
1« hacen restaurant de moda 
para las grandes comidas.
Y  un señor del Ampurdán 
que vino como un cordel, 
fué un mes á este restaurant 
y  está ya como un tonel.

RELOJERIA-MODKLO 
de D o n  F r a n c i s c o  S i c i l i a , 
calle de Preciados, trece, 
á Capellanes esquina.

Las máquinas descompuestas 
las pone al pelo enseguida, 
y  á quien se le rompe un muelle, 
caballero ó  señorita, 
se lo arregla Don Eraneiseo 
con singular maestría.

¡ L L Z  P . I I A  L O S  P O B R E S , L Q !
;Guerra al obligado ayuno!
Kn el número v e i n t i u n o  

de la calle do lu C r u z .

G r a n  c a j .v d h  i m p o s i c t o s e .s 

(juc á toiios saca da apuro.s, 
las pesetas paren duros, 
y  los duro.s dan doblones.

Fuertes iiitere.ses cobra 
cualquier persona (¿ue venga, 
y  que en el bolsillo tenga 
algunos reales de sobra.

E s t a  C a j a  e x c e p c io n a l  
ya c o u  o r o , y a  c o u  c o b r e ,  

a c e p ta , p o r  b ie n  d c l  p o b r e ,  

t o d o  n e g o c io  le g a l ,

¡Españoles! á luchar 
contm  la airada pohrezá:
; Economía e.s riqueza, 
y  riqueza es bienestar!

ALBERICH HERMANOS
^  F L C ^ A .  4

¿'

PURO Y  E X Q U IS IT O  V IN O  DIÍ M E S A  

C E P A  D E  M A C O N

de Francisco Gil, de Seas, y  vinos generosos 
y  licores nacionales y  extranjeros de clase 
superior.

K1 vino Cepa de Macón se vende en casa 
Prast (Arenal), Arana (Preciados) y .eu  to­
dos los restaurants y  principales tiendas.

Medalla de oro.— París, 1878. 

t F L O R A  4

Todo el que bebe este vini) 
de la Cepa de MocqÍi , 
sí está pobre y  sin destino 
toma dulce inspiración.

y  aunque sufra pena negra 
siempre alegro se mantiene, 
y  vé divina á su  suegra, 
si por desgracia la tiene.

Im p, d e  r .  Ciio y  D . de V a l , San Jaan,

LA BROMA
/lO .üOO i‘ !!0SPECT0S-C 4H lC .\Tl]B4S al cromo en cincii colores.-Edicion para el A ^ O A IE V O !

PRECIOS Y CONDICIONES DE LA SUSCRICION

N o se admite abono por ménos de seis meses. 
Eu Madrid, seis meses 24 reales.
En provincias, idem id., 28 id.
En París de Francia y  demas países extranjeros, 

un año, 25 francos ó pesetas.
— No se sirve suscricion que no esté pagada.
— Ni se regalan ejemplares á los amigos.

—Para más pormenores (que maldita la falta que 
hacen) diríjase Vd. al

D irector de IíA Brom.v.

Calle de ia Amnistía, núm. 3, bajo derecha.
MADRID.

— Las personas que deseen obtener la E d ic i ó n  d e  N a v id .\ d ,  de un nuevo y  hermoso P r o s p e c t o  i l u s t r a d o  i  
CINCO COLORES, para informarse bien del carácter d e l  periódico, pueden pedir cuantos ejemplares quieran tener 
y  conservar. Los enviaremos gra tis  y  con muchísima finura.

ÚLTIMAS NOTAS. Los anuncios en prosa ó verso se arreglarán con el Administrador; advirtiéndose 
que este periódico no tiene agentes, socios, delegados ni representantes para nada.

— Los números de cuatro páginas (es decir, com o la mitad del presente) alternarán con los que tengan 
cuatro hojas y  dos ó más grabados: aquellos se cotizarán ¡á 10 céntim os de peseta! Y, ¡vamos viviendo!
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